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PROHIBIDO PROHIBIR: LOS DEBATES

¿Qué necesitamos para montar un buen debate radiofónico?

Las mesas de debates —formato autónomo y con dinámica propia— con frecuencia se 
insertan en las radiorevistas largas. Suelen ser uno de los recursos privilegiados por los  
conductores, dado lo apasionantes que resultan si se saben manejar. Los tratamos en  
este  capítulo,  indicando  que  podrían igualmente  desarrollarse  dentro  del  género  
periodístico de opinión.

No confundir debates con mesas redondas. En éstas, se pretende complementar ideas 
en  torno  a  un  tema,  iluminarlo  desde  distintos  ángulos.  En  el  debate,  se  busca  la  
polémica.

Debatir, discutir, polemizar. Pólemos viene del griego y significa guerra. Una guerra que, 
por  una vez  al  menos,  deja  saldo  positivo.  Los  formatos  polémicos,  más  que  otros,  
contienen un alto valor educativo. Invitan a pensar, a tomar posición a favor o en contra  
de los que debaten. Así se entrenan los músculos de la mente, se cultiva el pensamiento 
propio a partir de ideas contrapuestas.

Veamos los cuatro elementos fundamentales para lograr un buen debate:

1. El tema seleccionado. 

Que sea provocativo. Que encienda los ánimos. Los grados de temperatura de un tema  
dependen, concretamente, de su actualidad o de su carácter tabú. Pueden ser noticias 
de primera plana, el problemón del desempleo o las chauvinistas leyes migratorias. 

Pueden ser también temas más cotidianos: ¿hombres con aretes?, ¿los sueños predicen 
el futuro?, ¿cuál es la comida más rica del mundo?, ¿qué palabras no se deben hablar  
delante de los hijos? Tal vez la abuelita o el panadero se animarán a participar en un 
programa sobre estas cuestiones aparentemente banales. Y a pasito lento,  se andará  
más lejos de lo que creíamos. Por todos los caminos se llega a la conciencia.

Ningún tema debe estar  prohibido.  Si  en una determinada cultura,  más tradicional  o 
moralista,  resulta chocante hablar de la masturbación o de nuestros antepasados los  
monos, podemos abordar otros temas que no colapsen la participación popular y sean 
igualmente atractivos. Por otra parte, la radio no puede acomodarse eternamente a los 
convencionalismos. Hay que quebrar cascarones, desempolvar prejuicios. Este formato  
tiene a su favor la imparcialidad: la radio no se abandera con una u otra opinión, sino que  
facilita el espacio para discutir libremente los puntos de vista. Además, todas las cosas  
son como se traten.  Se puede hacer  un debate sobre la  homosexualidad con mucha
audacia periodística, pero sin espantar a quienes mantienen un pensamiento atrasado 
sobre el tema. Calientes sí, morbosos nunca.
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2. Los invitados o invitadas. 

Éstos, naturalmente, tendrán ideas contrarias. Además, deben seleccionarse de un nivel  
semejante, sea por el cargo que desempeñan o por su capacidad de argumentar. No vale 
echar al ring a un peso pesado contra un pluma. Si así fuera, la emisora mostraría sus 
preferencias y perdería credibilidad.

Los  invitados  no  tienen  que  ser  especialistas  o  académicos.  Quien  más  sabe  de  un 
problema es quien lo padece. Para debatir sobre el control natal invitaremos a una mujer  
casada y cansada de tener hijos y a un médico conservador. Si el  tema es la reforma  
escolar, que hablen los profesores, pero también los estudiantes. Y si se trata de mujeres 
sacerdotas, que venga una que quiera serlo. 

¿Cuántos invitados? La mejor solución radiofónica son dos y con el moderador, tres. Así 
no se confunden las voces. De todas maneras, podemos experimentar con tres invitados 
que sostengan posiciones contrapuestas. Poniendo cuatro o más polemistas, corremos  
el riesgo de que nadie sepa quién está contra quién ni qué voz es la de cada uno.

3. El moderador o moderadora. 

Puede ser el mismo conductor o conductora de la revista u otro colega que maneje bien  
el  tema  y  la  metodología  del  debate.  El  nombre  de  su  función  —moderar—  puede 
resultar engañosa porque él o ella deben ocuparse tanto de aplacar los ánimos de los 
invitados, si andan exaltados, como en exaltarlos, si andan a fuego lento. Por esta razón,  
quien modera debe dominar la técnica del abogado del diablo tanto con un bando como  
con el otro.

¿Cuáles son los errores más frecuentes en que incurren los moderadores y moderadoras de  
debates?

Moderar demasiado
Poner normas rígidas, innecesarias, que si un minuto exacto para cada uno, que si 
la  tiranía del  reloj,  que si  ya  agotó  su  tiempo,  que aquí  mando yo.  Antes  del  
programa,  establezca  la metodología.  No  hay  que recordarla  a  cada  momento  
cuando estamos en el aire.

No moderar nada
Saludar y presentar el tema y después quedarse como invitado de piedra mirando 
cómo  bostezan o como se jalan las greñas quienes debaten. Ni tanto ni tan poco.  
El program aacabará descontrolado y seguramente el moderador sea llamado esa 
misma tarde por la dirección de la radio.

Robar protagonismo
Un  debate  no  es  una  entrevista  colectiva.  Los  invitados  pueden  hablar 
directamente entre sí sin pasar necesariamente por las preguntas del moderador. 
Al principio, estas preguntas sirven para motivar el debate. Pero si la mecha se  
prendió no hay que seguir soplando.
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No ser imparcial
Regla inviolable de la moderación es la imparcialidad. Quien modera, en ningún 
caso  debe dar  o  filtrar  su  opinión.  Tampoco  deben  favorecer  a  un  invitado,  
permitirle más intervenciones, satirizar la posición contraria. Así no vale.

Sacar conclusiones 
Un  debate  siempre  debe  quedar  abierto  y  que  gane  quien  gane.  No  le 
corresponde a quien modera sacar conclusiones ni juzgar quién argumentó mejor  
ni quién tiene la razón. Los moderadores tampoco tienen que hacer esos odiosos 
“resúmenes” sintetizando las posiciones de cada cual. 

¿Qué hacer, entonces, al final? Agradecer a los invitados, invitar a la audiencia a seguir  
discutiendo, y hasta la próxima. 

No  es  fácil  moderar.  Implica  mucho  conocimiento  sobre  el  tema  para  cruzar 
inteligentemente las opiniones contrarias. Supone un buen dominio de nervios y control 
del  tiempo.  Implica  humor,  ingenio, flexibilidad.  Saber  cortar  al  charlatán,  saber  
estimular al apabullado, dar iguales oportunidades a todos.

Y que nunca decaiga el ritmo. A lo que más se parece una mesa de debate es a una de 
ping-pong.

4. Dinamizadores. 

Para mantener el buen ritmo, el moderador puede echar mano a varios recursos que dan 
brillo y agilidad al programa. Repasemos los principales:

Un testigo o testiga
No  está  invitado  a  debatir,  sino  a  contar  su  experiencia.  Quizás  prefiera 
mantenerse en el anonimato o incluso que se le desfigure la voz cuando habla.  
Puede intervenir desde el comienzo del programa o a la mitad, para relanzar el  
tema. Si hablamos de la drogadicción, que dé su testimonio un drogadicto.

Un sociodrama
Insertemos  una  historia  breve,  provocadora,  tal  vez  sin  final,  para  sensibilizar 
sobre el tema que nos ocupa. Cambiará bastante el debate acerca de la eutanasia  
si lo hacemos después de escuchar una escena patética de una enferma de cáncer  
que reclama su derecho a morir.

Una encuesta
Pregrabada o en directo con la móvil, la voz popular cuestionará, seguramente, los 
argumentos de los invitados. A mitad del programa, un sondeo callejero cae muy  
bien. Con un poco más de tiempo, podemos preparar un reportaje sobre el tema.

Una canción
Que  puede  servir  como  desencadenante  de  la  problemática  y  como  cortinas 
ambientadoras. El  vallenato del  Santo Cachón y,  aún mejor,  la  respuesta de la  
Cachona,  alborotarán  más  a  la audiencia  que  cualquier  discurso  sobre  la  
infidelidad conyugal.
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Noticias de actualidad, cartas de los oyentes que se refieren al tema, estadísticas 
de archivo, llamadas telefónicas... todo ello contribuye a dinamizar la discusión sin 
reducirla exclusivamente a la opinión de los invitados.

También podemos desarrollar un debate sin polemistas ni invitados especiales. En este 
caso, los conductores de la radiorevista proponen el tema a través de alguno de estos  
dinamizadores y piden directamente la opinión de los oyentes,  sea por teléfono, por  
móvil o con público presente en la emisora. En cualquiera de las formas, los conductores 
no deberán dar su opinión ni sacar conclusiones al final del debate.

En la televisión están muy de moda los talk show. El gancho de estos programas está 
dado por la personalidad fuerte del presentador o la presentadora y la combinación de  
elementos: invitados especiales, gente en el set que también opina, testigos disfrazados, 
teléfonos abiertos, cámara móvil reportando desde la calle. Con lo dicho hasta aquí, no  
es difícil imaginar un talk show radiofónico.

Para  terminar,  dos  palabras  sobre  la  estructura  interna  de  los  debates.  El  esquema 
básico es el siguiente:

Apertura
El moderador saluda al público y presenta el tema de una manera periodística, 
provocativa, no simplista.

Presentación de los invitados (nombres y cargos)
Una  primera  oportunidad  para  que  saluden  o  digan  algo.  Así  los  oyentes 
conocerán sus voces. Durante todo el programa, el moderador se referirá a ellos 
por sus nombres y cargos para identificarlos ante un oyente distraído o que tomó 
el debate ya empezado.

 
Primera ronda
Los invitados explicitan sus puntos de vista. El moderador guía más las preguntas 
en esta parte. Atiza el fuego.

Segunda ronda
Polemizar,  argumentar.  El  moderador interviene menos,  deja que los  invitados 
discutan entre sí. Si el ritmo decae, hace preguntas incisivas a unos y otras.

Tercera ronda
Entran las llamadas telefónicas o las opiniones de los presentes en cabina. Los 
recursos dinamizadores (testigos,  sondeos,  dramas,  canciones)  pueden reforzar  
cualquiera de las rondas.

Ultima ronda
Como en los juicios, el moderador da una última oportunidad a cada invitado, una 
especie de alegato final para sintetizar sus posiciones.

Cierre
Como dijimos, el moderador no concluye nada. Agradece a los invitados y rebota 
el tema a los oyentes: ¿qué dicen ustedes? Despedida del programa.
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Un  debate  así,  con  todos  los  componentes,  puede  durar  una  hora  o  más.  También 
podemos limitar los recursos y llevarlo a media hora. O por el contrario, extenderlo a lo  
largo de toda la revista, como hilo conductor, intercalando otras secciones de diferentes  
contenidos entre los segmentos polémicos.

El problema no es la duración, sino la calidad de los debates. Bien manejados, se volverán 
indispensables en el diseño de una programación moderna y educativa.


